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			Capítulo 1

			Minstrel Valley, mayo 1865

			—¡Pero, lady Helena! ¡Yo la amo! —El apasionado joven tomó la mano de la dama y trató de llevársela a los labios. Ella no mostró comedimiento alguno al apartarla de un tirón—. No diga que no me ama. ¿Cómo puede saberlo si no me ha dado una oportunidad todavía?

			Lady Helena Lee enarcó una ceja con evidente indignación y lo fulminó con la mirada.

			—Créame, señor Pillford, sé muy bien lo que siento. 

			Él trató de tomarle la mano otra vez y de nuevo ella la retiró, asqueada por las atenciones no deseadas.

			—¡No encontrará a nadie que la ame tanto como yo! —exclamó el caballero con rencor—. ¡Ni siquiera me importa que su padre sea chino!

			Helena abrió la boca para dar respuesta al ofensivo comentario, pero no fue capaz de hacerlo porque un sonido familiar la interrumpió.

			—¡Croac! ¡Croac!

			La joven se puso en pie y miró a su alrededor buscando el origen de aquel horrible croar. ¿De dónde demonios había salido aquel inmundo ser? Y, lo que era más importante, ¿cómo se había colado en el elegante salón de la marquesa de Leavenfield? Porque, que ella recordase, las ranas que llegaban a Landford House no lo hacían solas.

			—¡Croac! ¡Croac!

			—¿Qué demonios es eso? —chilló Henry Pillford aterrorizado.

			Helena lo miró burlona. 

			—Una rana.

			—¿Y cómo puede haber una rana en el salón de su casa? ¿No están en ciénagas?

			Desde luego, el elegante y refinado Henry Pillford no sabía nada sobre las criaturas del campo. Solo por eso, Helena sintió un profundo desprecio hacia él. O, más bien, aquello solo añadió una razón más para detestarlo. Y la lista de motivos era cada vez más larga.

			Le dedicó una sonrisa torcida.

			—En mi casa, señor Pillford, las ranas se reproducen como setas. Aunque hacía años que no veía una por aquí.

			Unos nueve años, aproximadamente. Desde que su hermano mediano se había marchado de casa. La paz había reinado en Landford House desde entonces… hasta ese momento. Helena era incapaz de comprender cómo se había colado una rana el salón sin la ayuda de Jasper.

			Un movimiento en la ventana la sobresaltó y se giró inmediatamente. Frente a ella, con una sonrisa de oreja a oreja, estaba la persona que no había esperado ver de nuevo en lo que le quedaba de vida. Aunque tendría que haberlo adivinado, habida cuenta del pequeño invitado no deseado que croaba desde algún lugar del salón.

			No fue difícil para ella reconocerlo. Había cambiado mucho, pero aquella expresión de satisfacción suprema era la misma de siempre. Sin duda había vuelto para sembrar el caos en la tranquila —aunque nunca aburrida— casa de los marqueses de Leavenfield.

			Sonrió para sus adentros al comprobar que se había convertido en un hombre muy apuesto, pues, hasta entonces, en su mente todavía era el adolescente que se había marchado de Minstrel Valley nueve años atrás. Aunque había pensado mucho en él, nunca había sido capaz de imaginarlo como un hombre adulto, a pesar de que había visto todos los cambios que se habían producido en Andrew, su hermano mayor, con el paso de los años. Y ahora tenía frente a sí a aquel hombre de rasgos exóticos —mucho más que los de cualquiera de los hermanos Lee—, anchos hombros y sonrisa arrebatadora, y le costaba asociarlo con aquel adolescente larguirucho y escuálido que colaba ranas, ratones y todo tipo de insectos en casa con la única intención de asustarlas a ella y a su hermana gemela.

			—Está por allí. —El recién llegado señaló la butaca preferida de su madre—. ¿Todavía no has aprendido a cazar ranas? 

			Helena, a pesar de la alegría de verlo de nuevo después de tanto tiempo, frunció el ceño y puso los brazos en jarras con fingida indignación.

			—No, porque desde que te fuiste no me vi en la necesidad de hacerlo.

			Él rio y entró en el salón con un salto limpio, sin apenas apoyarse en el marco de la ventana, y Helena admiró su excelente forma física. No conocía a ningún caballero que fuese capaz de saltar por la ventana de aquel modo. Aunque Jasper no parecía un caballero. Al menos no en aquel momento, a pesar de que tenía un porte admirable. Tenía el cabello demasiado largo, pues le caía ondulado hasta los hombros, y lucía barba de tres o cuatro días. Helena pensó que, al contrario que Andrew, que poseía la belleza elegante de su padre, la de Jasper era absolutamente salvaje. Tanto ella como Harmony lo llamaban «el indómito Jasper», pues era como una fuerza de la naturaleza: imposible de contener.

			 El olvidado señor Pillford lo miró con sorpresa y con un deje de resentimiento, no solo por su agilidad, sino también por su estatura y atractivo físico. Y porque, lejos de pensar que era un pariente de la joven, dio por hecho que su amada lady Helena mantenía algún tipo de relación ilícita con aquel hombre y que aprovechaba la ausencia de sus padres para reunirse con él en la casa. Un pensamiento nada halagüeño de alguien que decía amarla con devoción. 

			—Se supone que una dama no debe recibir a sus pretendientes a solas. Los hombres son peligrosos, ¿no lo sabías?

			Henry se sintió ofendido por sus palabras. ¡Él no presentaba ningún peligro para lady Helena! ¿Cómo se atrevía aquel individuo a hacer semejante acusación? Y, lo que era más importante, ¿por qué hablaba con ella de aquel modo? Tendría que mostrar más respeto, más educación. ¡Era la hija de un marqués, por amor de Dios! 

			Helena resopló con fastidio mientras lo veía acercarse a la rana y cogerla con ambas manos en un movimiento tan rápido, que el animal no habría podido escapar aunque lo hubiese deseado. Su experiencia en aquel terreno era indiscutible, y Henry frunció el ceño, molesto. Y, por qué no decirlo, también un poco avergonzado por no haber sido él quien se hubiera hecho cargo de la situación y atrapado la rana, en lugar de contener el deseo de subir las piernas al sillón para evitar que el animal le trepase por ellas, por mucho que un hombre educado y refinado como él no tuviese por qué saber cómo cazar alimañas. Sin duda lady Helena comprendería que él no era un salvaje como aquel individuo. Solo alguien sin educación podría comportarse de aquel modo. Ella lo vería, estaba seguro. Lady Helena no podía dejarse engañar por su aspecto, no podía ser tan superficial como para permitir que el atractivo de aquel hombre la cegase.

			—Lo sé, pero el señor Pillford irrumpió aquí mientras estaba leyendo y...

			El recién llegado frunció el ceño, molesto.

			—¿Irrumpió aquí? ¿Quieres decir que ni siquiera tuvo la decencia de anunciar su presencia? —Ella asintió con un mohín—. Ve a buscar una cesta o algo para meter a esta amiguita mientras hablo con... —Lanzó una mirada asesina al señor Pillford, que se encogió en su asiento con el pavor reflejado en el rostro. El recién llegado suspiró con resignación—. Él.

			Helena lo miró unos instantes y luego al señor Pillford, que permanecía en su silla, totalmente acobardado por la presencia del otro hombre, y les dedicó a ambos una sonrisa angelical. Si hubiese sido Andrew, la habría regañado por tratar mal al «pobre hombre» y la habría obligado a ofrecerle té y pastas. Jasper, en cambio, no parecía tener esas intenciones.

			—Entonces, si haces el favor de ayudarme con este asunto, iré a buscar la cesta para ti —dijo con voz cantarina.

			Si Jasper jugaba bien sus cartas se vería libre de aquel idiota para siempre. Estaba tan emocionada que quería dar saltos de alegría.

			Jasper la empujó hacia la puerta con un hombro para apurarla y, cuando Helena hubo abandonado la habitación, se volvió hacia el invitado no deseado. 

			—Cuando una mujer dice no, es que no —dijo con un tono tan suave, que el señor Pillford se envalentonó y se enderezó en su asiento pensando que, a pesar de su estatura y la más que evidente musculatura bajo el elegante traje de color gris, era un corderito fácil de manejar. Aunque no dejaba de mirar la rana que sostenía entre las manos, temeroso de que la soltase de nuevo—. Además, cuando una dama le dice que no tiene sentimientos por usted, debe retirarse con la elegancia de un caballero. —Lo miró de arriba abajo con desdén—. Lo sea o no, es lo que debe hacer.

			Pillford no percibió la frialdad de su mirada, ni el músculo que se expandía y contraía en la mandíbula. Solo podía pensar en que alguien que hablaba con tal suavidad no podía ser peligroso, así que lo miró con arrogancia. Y fue precisamente aquella soberbia suya la que lo llevó a enfrentarse a aquel hombre, creyendo que él podría superarlo en cualquier terreno.

			—¿Lo dice porque escuchar conversaciones ajenas a escondidas, soltar ranas en el interior de una casa que no le pertenece y entrar por la ventana es lo que usted entiende por educación? —Se levantó e hinchó el pecho tratando de mostrar toda esa hombría en la que él creía firmemente y de la que se sentía tan orgulloso—. ¿Quién demonios es usted y por qué se comporta como si esta fuese su casa? ¿Cuál es su relación con lady Helena?

			El recién llegado sonrió y miró la postura del otro con la burla bailando en las pupilas. El tono de sus palabras era tan ofensivo que, de no haber tenido la rana sujeta con las dos manos, le habría roto la nariz de un puñetazo. Y se lo merecía, sin duda. Mucho había cambiado Helena si todavía no había reunido el valor de golpearlo con saña. Aunque —de eso estaba seguro—, sin duda se moría de ganas de hacerlo. ¡Qué tipo más ridículo, por amor de Dios! ¿Cómo podía siquiera considerarse un hombre comportándose de aquel modo? Hinchando el pecho e intentando demostrarle que era más hombre que él. ¡Ni que aquello fuese un concurso de masculinidad! Si lo fuese, era obvio que no sería el señor Pillford quien saliese ganando. 

			—Cuidado con sus palabras, señor... —dudó—. ¿Pittiford?

			—¡Pillford! —exclamó el otro, indignado.

			—Pillford o Pittiford, ¿qué más da? Dudo que volvamos a verlo por esta casa. —Henry, enfurecido, no tuvo valor para hacer nada más que resoplar y sonrojarse hasta la raíz del cabello—. Como le decía, cuidado con sus palabras. Mi relación con la dama es una de las más sagradas que existen. —Se inclinó hacia él, haciendo alarde de su elevada estatura—. Soy su hermano.

			—¡Imposible!—exclamó el otro, indignado—. ¡Conozco a su hermano y usted ni siquiera se parece a él! 

			—¡Por supuesto que no, no me insulte! Si me pareciese un poco a Andrew me tiraría del puente del Pasatiempo. —Fingió un estremecimiento—. Soy lord Jasper Lee, el otro hermano de lady Helena.

			Hizo hincapié en el título de ambos, pero el otro, que nunca había
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			Capítulo 1

			Mensaje de Hufflepuffgirasol

			Cath

			El lunes me despiertan los gritos sin sentido que llegan del piso de abajo. Como de costumbre, se empeñan en discutir allí, como si la distancia de las escaleras o el grueso de las paredes fuera suficiente para no oír tal escándalo.

			Meto la cabeza debajo de la almohada y la aprieto con fuerza. Como si eso sirviera para algo. Doy una vuelta en la cama y suelto un suspiro, deseando que los gritos cesen para poder seguir durmiendo bajo el calor del edredón. Sin embargo, a medida que avanza la discusión, sé que no se detendrán. Lo sé por la forma en la que grita mi madre, por el dolor desgarrador que hay en cada una de sus palabras y por las enrevesadas excusas de mi padre, que con el paso del tiempo van cobrando cada vez menos credibilidad. 

			El sonido de la alarma resulta música para mis oídos y salgo de la cama de un salto. Durante unos segundos, la melodía de la intro de la serie Friends es lo único que se escucha entre las cuatro paredes de mi habitación. Tarareo con desgana la canción mientras me pongo las zapatillas y me dirijo al armario, donde cojo mis pantalones tejanos favoritos y sacudo la cabeza para alejar los pensamientos que me rondan. 

			Recojo el escritorio y miro el horario de las clases, un trozo de papel pegado con celo en la puerta del armario. Suelto un bufido cuando veo que me toca Química a primera hora de la mañana. ¿Quién elige eso? Se supone que los profesores y profesoras deberían animarnos a ir al instituto, no hacer el mal trago más difícil.

			―¡Adiós! ―grito cuando alcanzo el pomo de la puerta, esforzándome por sonar animada y esbozando una sonrisa a pesar de que es imposible que ninguno de los dos me vea desde la cocina. Porque aunque pudieran verme, tampoco me estarían mirando. 

			En cuanto salgo a la calle la sonrisa desaparece rápidamente y deja paso a una mueca. La señora Mills, mi vecina de la casa de enfrente, se entretiene regando las plantas del jardín y no se molesta en saludarme cuando gira su rubia melena hacia mí durante una fracción de segundo. La verdad es que no me sorprende, las discusiones interminables entre mi madre y mi padre a altas horas de la noche molestan al vecindario y a su ciclo del sueño. Desde entonces, casi nadie nos saluda ya. 

			Suelto un suspiro, aprieto la correa de la mochila para que se ciña más a mis hombros y echo a andar en dirección al instituto, contando cada paso que doy en un intento de distraerme.

			***

			―¡Eh, mira por dónde vas, bollera! ―grita Carry con cara de asco. Luego hace como si se limpiara el brazo y sigue metiendo libretas en su taquilla mientras murmura bajito palabras ininteligibles. 

			Un par de personas se giran hacia nosotras y noto cómo me repasan de arriba a abajo juzgándome con la mirada. Pero no dura mucho, porque de repente un ruido ensordecedor invade el pasillo y la gente comienza a darse la vuelta para ir a clase. 

			Les fulmino con la mirada antes de que desaparezcan de mi vista. 

			―Piérdete, Carry. ―Es lo único que me molesto en decir, sin ni siquiera mirarla. Pongo los ojos en blanco y paso de largo, en dirección al aula de Química.

			Hace seis años que Carry y yo nos conocemos, desde que entramos en el instituto con pintalabios brillantes y pendientes más grandes que nuestras orejas. Los primeros días me fijé en ella, como el resto de los mortales. Se atrevía a hablar en público sin ninguna molestia aparente y le resultaba fácil entablar conversaciones con todas y cada una de las personas de la clase. Su carisma y gracia la hicieron popular durante los primeros años y, aunque ella y yo no éramos amigas, nunca me había faltado al respeto y siempre recibía un hola cuando nos cruzábamos.

			Hasta que salí del armario.

			Si es que de eso se puede salir alguna vez; porque no vale simplemente con alzar la voz un día y decir «Soy lesbiana», sino que tienes que repetirlo una y otra vez con cada persona que hay en tu vida, con cada nuevo amigo o amiga que conoces. Por el estúpido hecho de que todo el mundo se empeña en dar por sentada la sexualidad de los demás. «¿Qué, cuando nos presentas al afortunado?» en las reuniones familiares. «¿Qué clase de chico te gusta?» en las fiestas de pijama con mis antiguas amigas. «¿Tienes novio?» los sábados por la noche en la discoteca.

			¡Qué pesadilla!

			¿Qué debo hacer? ¿Colgarme un cartel en el que esté escrito, con letras bien grandes «Solo me gustan las chicas»?

			Y, de todas maneras, ¿por qué debería ser solo yo la que llevase el cartel?

			―Abrid el libro por la página 394 —pide la profesora de espaldas a la clase, mientras coge una tiza blanca y comienza a garabatear en la pizarra negra: «Primer principio de la Termodinámica».

			Empiezo a leer las primeras frases del libro, intentando obviar el jaleo de risas y murmullos que se extiende a mis espaldas. Sin embargo, desisto tras leer la misma palabra cinco veces seguidas. Giro la cabeza hacia atrás y hago una mueca por el ruido que hacen; varias personas miran para otro lado y el resto se ríe sin apenas disimulo.

			Suelto un suspiro e intento concentrarme en el libro de nuevo; aunque esta vez me pregunto si es el ruido o si soy yo. ¿Son mis pensamientos, dando vueltas una y otra vez en lo más profundo de mi cabeza, los que hacen que no sea capaz de hacer hasta la tarea más sencilla? 

			Lo más probable es que sí. 

			Desde que mi madre y mi padre comenzaron a gritarse sin parar, tengo la sensación de oír sus voces incluso cuando no estoy con ellos; los insultos, las quejas y las explicaciones sin sentido se arremolinan en mi mente hasta darme dolor de cabeza. Y me agotan, como si toda la energía que tengo se escapase de mi cuerpo poco a poco. 

			Esto es lo único que logra distraerme. 

			Saco la libreta de rayas azules y la abro por la página que marca el punto de libro. De inmediato, un fanart de Ginny Weasley y Hermione Granger me sonríe amablemente desde el lateral derecho. Al final del día, son las únicas que consiguen sacarme una sonrisa. Cojo el bolígrafo negro y, con el brazo ligeramente encima de la hoja, sigo escribiendo la escena que ayer por la noche tuve que dejar a medias. 

			Cuando escribí el fanfic de Ginny y Hermione no tenía ni idea de que terminaría subiéndolo al foro. Ni tampoco que resultaría tan famoso. Es cierto que hay muchísimas historias más con el triple de visitas que la mía… Pero ¿más de cien mil visitas? 

			Nunca le había enseñado a nadie lo que había escrito. Siempre había pensado que escribir para una misma era todo lo que necesitaba y, cuando terminaba las historias, las dejaba arrinconadas en el cajón o en la carpeta del ordenador. Estaba acostumbrada a esa sensación. Durante toda mi vida he pasado desapercibida, he sido siempre un nombre cualquiera en la lista de asistencia y un bulto más al fondo de la clase. He tenido amigas, sí, pero de las treinta personas que éramos en el aula, solo cinco solían entablar conversación conmigo. 

			De todas formas, la historia de Ginny y Hermione es distinta a todo lo que he escrito antes, así que no ha corrido la misma suerte que las anteriores. Es mi primera novela sobre dos chicas: dos chicas que se quieren y que darían la vida la una por la otra. 

			Así que cuando descubrí el foro de Harry Potter, lleno de tantas otras historias, decidí que era el momento. Cogí la libreta que había usado años atrás para escribirla y lo transcribí todo al ordenador, no sin antes corregir, reescribir y quitar párrafos enteros que no tenían sentido alguno.

			Pero lo subí, desde el anonimato, detrás de un apodo, pero lo hice.

			Y el resultado ha sido increíble, muchísimo mejor de lo que habría esperado nunca. 

			Durante un mes, en el que me he dedicado a ir subiendo los capítulos poco a poco y a responder comentarios, me he olvidado del caos que tiene lugar en el piso de abajo; de los gritos, los chillidos, las lágrimas, el llanto. Todo. 

			Por fin he conseguido algo que logra distraerme, que me gusta y me hace sentir realizada. Incluso querida. Los miles de comentarios de personas desconocidas diciéndome lo mucho que les gusta mi historia me hacen sonreír. Más que eso, me hacen sentir especial.

			Por eso después de haber subido el último capítulo he decidido hacerle caso a los mensajes que rezan: «¡Una segunda parte, por favor!» y «¡No puedes dejarnos así!».

			―No os olvidéis ―dice la profesora, alzando la voz por encima del timbre. 

			Antes de que pueda terminar la frase, cierro la libreta de golpe, meto el bolígrafo en el estuche y recojo todas mis cosas para la siguiente clase

			El resto de las clases pasan igual o incluso más lentas a medida que se acerca la hora de irse. En las demás asignaturas me entretengo haciendo esbozos de Ginny y Hermione y planeando escenas importantes en la libreta. No estoy orgullosa de no prestar atención, sé que si sigo así terminaré suspendiendo como el trimestre pasado. Y esta vez no habrá una segunda oportunidad, no si quiero ir a la universidad. Pero por mucho que sepa lo que está en juego, es como si no consiguiera importarme. No hay miedo ni angustia, solo indiferencia.

			El camino a casa me lo paso escuchando música en el móvil hasta que llego a la puerta blanca y meto las llaves en la cerradura. El silencio que inunda el lugar hace que suelte un suspiro de alivio. Es como un baño de tranquilidad y siento que, por primera vez durante el día, puedo relajar los hombros. Dejo la mochila en la entrada y, aprovechando la quietud, me permito comer en el sofá del comedor. El reloj de la cocina me indica que falta poco para que mi padre llegue de trabajar de la tienda y una hora para la llegada de mi madre. 

			Paso media tarde sentada en el escritorio intentando concentrarme en los deberes de Química y en el examen de Matemáticas del jueves. Pero después de morder el lápiz hasta que la boca me sabe a madera, cierro el libro y abro el documento de Ginny y Hermione en el ordenador. 

			Durante horas, me transporto al mundo que estoy escribiendo y vivo la vida de ambas protagonistas como si fuera la mía, escuchando solamente el sonido que hacen las teclas cuando las pulso, lo que resulta música para mis oídos. El mundo real sigue su curso, el sol desaparece del cielo y la luz de la luna se cuela por la ventana de la habitación.

			Estoy a punto de proclamarla una tarde perfecta hasta que las peleas empiezan de nuevo.

			Dejo el documento abierto y una frase a medias, me levanto de un salto de la silla y me dirijo a la cama para dejarme caer sobre ella. Con el rostro apretado contra la almohada, aguanto la respiración. 

			―¡¿Por qué tuviste que hacerlo, eh?! ―La voz de mi madre se cuela por debajo de la puerta y hace que se me encoja el corazón―. ¿Por qué tuviste que acostarte con ella? ¡Oh! ¡Por favor! ¡No me vengas con que fue ella quien te sedujo! ―Noto cómo mis pulmones empiezan a quedarse sin aire. El instinto de supervivencia aflora y me pide a gritos, como los de mi madre, que respire―. ¡No me importa una mierda! ―chilla.

			Aguanto. 

			Aguanto. 

			Aguanto. 

			Hasta que ya no puedo más; abro la boca con ansias y el aire empieza a entrar de nuevo en mis pulmones. 

			Justo entonces los gritos se detienen, como si mis padres hubieran podido percibir mi agotamiento y mi tristeza. Se detienen, y el dulce silencio vuelve a mis oídos. Me doy la vuelta boca arriba y me quedo tumbada en la cama con la vista clavada en el techo.

			De repente, el sonido del móvil me saca de mi ensoñación. Alzo el teléfono frente a mí y observo la pantalla con desgana.

			«Tienes un mensaje de Hufflepuffgirasol». 

			El nombre de usuario hace que sonría durante unos segundos. La imagen de un tejón con un girasol aparece en mi mente y me resulta enternecedora. Me siento en la cama de piernas cruzadas y deslizo el dedo para desbloquear el móvil. 

			«¡Hola, Ravenclaw1998 (aunque imagino que ese no será tu verdadero nombre, o eso espero)!

			Me llamo Liz, aunque el apodo no estaría mal, ¿eh? Perdona, a veces hago chistes muy malos. Mi mejor amigo Sam dice que tengo un sentido del humor un poco extraño. También que me enrollo cuando estoy nerviosa. (¡¿Por qué estás nerviosa, Liz?!). Lo que quería decirte es que he leído tu historia de Ginny y Hermione y que me ha gustado mucho. Más que eso, me ha encantado. La he devorado en una semana o menos (¡y eso que tiene cincuenta capítulos!). Creo que ha sido una de las mejores historias que he leído en el foro. Cuando la terminé, busqué otras como la tuya, pero no encontré ninguna que me gustara tanto. No sé por qué, pero Ginny y Hermione se han quedado en mi cabeza y su historia ha estado acompañándome en este último mes. 

			En fin, Ravenclaw1998 (¡Qué raro es llamarte así!). Solo quería que supieras que aquí tienes a una chica que va a leer todo lo que escribas. 

			Mucho ánimo, 

			Liz».

			El mensaje de Hufflepuffgirasol, o Liz, hace que suelte una risa, débil y fugaz, que desaparece nada más nacer. Pero es una risa verdadera, la primera y única en lo que va de día. O incluso de semana. 

			Antes de que todo comenzara a cambiar, solía sonreír por casi cualquier cosa. Apostaría a que no había un día en el que no sonriera como mínimo una vez. Y es curioso cómo entonces no llegaba a entender lo valiosos que eran esos instantes, lo mucho que llegaría a echarlos de menos. Ese momento en el que miras a alguien y las comisuras de tus labios se elevan formando una sonrisa. Eres feliz, pero no lo sabes. O sí, pero no lo aprecias. 

			Me echo para atrás apoyando la espalda en la pared y me muerdo el labio pensando una respuesta adecuada para Liz. 

			«Hola, Liz. 

			Mi nombre real es Cath, puedes llamarme así. Aunque agradecería que no lo dijeras por ahí. Te parecerá una tontería porque es solo un nombre, ni siquiera sabes mi apellido. Pero no sé, me hace sentir segura. ¿Te parece estúpido? En fin, me alegro un montón de que te haya gustado la historia. Te alegrará saber que habrá una segunda parte. De hecho, ahora mismo estaba trabajando en ella hasta que ha surgido un imprevisto. Pero me pondré de nuevo pronto, espero. 

			Tu mensaje me ha animado mucho, Liz. Te lo agradezco. 

			Un saludo, 

			Cath».

			Leo el texto un par de veces para asegurarme de que está todo bien antes de darle a enviar. Luego dejo el móvil a mi lado y vuelvo a escurrirme hasta quedar tumbada de nuevo. No pasa mucho rato hasta que oigo otra vez el sonido de la notificación. Para mi sorpresa, me encuentro deseando que se trate de Liz y sus palabras amables. 

			«Hola, Cath (¡Esto está mucho mejor, qué nombre más bonito!)

			No tienes nada de qué preocuparte, no le diré a nadie tu nombre. Y no me parece una tontería. ¿Por qué me lo iba a parecer? He visto demasiados programas de Catfish... Pero ese no es mi caso, te lo aseguro (soy solo una chica normal). 

			Hablando de tu historia, ¡qué bien que haya una segunda parte! Soy una afortunada por saber esa información. Espero que el imprevisto no sea nada grave y que se solucione lo antes posible para que puedas seguir escribiendo.

			Estoy deseando leerlo, 

			Liz».

			***

			Noto un leve pinchazo en la sien y los ojos me escuecen. Cuando dirijo la vista hacia el reloj digital de la mesita de noche este me indica, en un rojo brillante, que son las cuatro y dieciocho de la madrugada. ¡Las cuatro de la madrugada! Estiro los brazos por encima de la cabeza y vuelvo a mirar la pantalla iluminada del móvil. 

			He estado hablando con una desconocida desde hace cuánto, ¿cuatro? ¿Cinco horas? Ni siquiera sé cuándo ha sido la última vez que he tenido una conversación con alguien que conozco. El año pasado me armé de valor y les conté a mis amigas que era lesbiana; no fue fácil, porque el primer paso fue contármelo a mí. Lo dije con una presión aplastándome el pecho y las lágrimas inundando mis ojos. Pero a pesar de eso, fue un alivio. Me sentí libre, por fin. Desde el segundo en que el secreto escapó de mis labios fue como si las piezas de mi vida comenzaran a encajar. 

			O eso pensaba yo. 

			Porque decir quién soy en voz alta me costó mis amigas de toda la vida. O al menos, quienes yo creía que lo eran. ¿Qué clase de amigas se alejan de ti poco a poco haciéndote creer que no ocurre nada, hasta que un día ni siquiera te miran a la cara? 

			Liz me ha tratado mejor que todas ellas juntas en este último año. ¡Y es una desconocida! Además, no parece escandalizada por el hecho de que dos chicas puedan besarse, gustarse y quererse. 

			«¿Has visto la hora? ¡Es tardísimo! Tengo que marcharme a dormir o mañana no me levantaré para ir al instituto. Me lo he pasado muy bien hablando contigo, Liz. Mañana podríamos continuar la conversación sobre libros y personajes favoritos. ¿Qué te parece? 

			Buenas noches. 

			Un abrazo, 

			Cath».

			La pantalla se ilumina de nuevo y mis ojos devoran su mensaje de respuesta. Después alargo el brazo y dejo el móvil con cuidado encima de la mesita. Cuando me tapo de nuevo con las sábanas no puedo evitar soltar una suave risa de emoción que queda amortiguada por la almohada. 

			Quizá es lo más estúpido que he pensado nunca, pero presiento que el destino ha hecho que me tope con Liz en el momento más indicado. 

		

	
	



	Escribe mi nombre en tu corazón
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Jasper Lee, hijo mediano de los condes de Mersett —ahora marqueses de Leavenfield—, siempre ha sabido que era diferente a los demás. Consciente de que esto podría perjudicar y avergonzar a su familia, decide marcharse a China, donde se encuentra solo y desamparado. Dotado de un gran encanto, consigue abrirse camino  hasta convertirse en alguien importante entre la comunidad china de Beijing. Allí conoce a Ethan Chang un escritor de libros de viajes que se siente inmediatamente atraído por él.

Debido a las intrigas de la corte, Ethan se ve obligado a casarse con una mujer a la que no ama ni podrá amar jamás, lo que lleva a Jasper a huir de China y regresar a Minstrel Valley,  donde el miedo, la vergüenza y las dudas lo asaltarán y lo llevarán a alejarse de la persona que ama a pesar de que este se presenta en el pequeño pueblo del condado de Hertfordshire para confesar el amor que siente por él.

	

	¿Conseguirá atravesar todas sus dudas y miedos? ¿Será capaz Jasper de enfrentarse a su familia por amor?







Alexandra Black nació en un pueblecito cercano a Londres, donde vive actualmente con su madre. Es una apasionada de los clásicos rusos y de la novela romántica.


Empezó a escribir muy joven, pero solo ahora ha decidido dar el salto al mundo editorial. 
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			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 1

			

			[1]	Kung Fu.

			

    		

			Capítulo 2

			

			[2]	Así llamaban a China sus habitantes en la época. Imperio Qing o Imperio del Gran Qing. China es el nombre que le dieron los occidentales. Incluso hoy la nombran de otro modo.

			

    		

			Capítulo 4

			

			[3]	Las changsan eran mujeres muy hermosas y cultas a las que preparaban desde niñas para entretener a los hombres. Vendían favores sexuales y cobraban doble tarifa: por sexo y por compañía. Aspiraban a convertirse en concubinas de algún hombre para abandonar aquella vida. No se consideraban a sí mismas prostitutas, sino «amantes».

			

    		

			Capítulo 5

			

			[4]	La península de Corea.

			

    		

			Capítulo 7

			

			[5]	Se refiere a Ana Bolena, segunda esposa de Enrique VIII, que fue decapitada tras ser acusada de adulterio, incesto y traición.

			

    		

			Capítulo 8

			

			[6]	Literalmente: doy para que des. Es decir, implica reciprocidad.

			[7]	Protagonista de la novela Viaje al Oeste, una de las obras maestras de la literatura china. También conocido como Rey Mono.

			

    		

			Capítulo 10

			

			[8]	Clan de origen manchú que instauró la Dinastía Qing.

			[9]	Famoso filósofo chino.

			[10]	Obra de Shi Nai’an, Shi Hui, Guo Xun y Luo Huanzhong. Es una de las cuatro novelas clásicas más importantes de la literatura china.

			[11]	Novela del siglo XVIII escrita por Cao Xueqin.
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